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Los últimos segadores 

27/02/2014 
(Rincão das flores, RS) 

¿San José, mi hermano, junto con Jesús y Nuestra Señora, por lo que está ocurriendo en 
la humanidad, no hay como dejar por mucho tiempo esta falta de respeto, 
principalmente con las cosas sagradas? 

Solo veo tristeza en los Ojos de los Dos, por ver tanta crueldad, tanta mentira y aún por 
cima el abandono con los más pobres. Jesús, hermano, ve tan pocas personas que 
quieren hacer el bien, y el resto no se preocupan más por este lado. Dios, por su vez, ya 
hizo varias reformas en esta Tierra, para no más ver Su pueblo escogido sufrir como 
viene sufriendo, incluso siendo explorados por personas que se dicen servidores de 
Cristo. La mentira es tanta que incluso ya no ve uno de ellos defender el amor al prójimo. 
Todo lo que ellos están haciendo es querer aparecerse uno más de lo que el otro. 

Soy yo, José, que cuando fui llamado por Dios para cuidar de Su Santo Hijo, por un 
momento erre, por haber dudado de María, pero tan luego vino el arrepentimiento, 
donde me case con Ella, la Madre de Dios y Nuestra también. Como ahora, tenían que 
ser fieles a Jesús, a causa de diversos desacuerdos sobre los Mandamientos de la ley de 
Dios, están dividiendo sus compromisos. Ya no quieren ser los defensores de las Leyes 
Sagradas. Entonces, ¿Qué irá acontecer? En cualquier momento habrá una limpieza 
dentro de la Iglesia que Jesús paso a Pedro I, comenzando con el Vaticano, donde la 
mayor parte dela suciedad viene de allá. 

Yo, José, me siento avergonzado de ver este que quiere ser líder de la Iglesia Católica. 
Por más que el tiempo que queda es poco, jamás Dios va dejar así como está. 

Veo, mi hermano Pedro II, que tu tarea es que irá quedar hasta el fin para demostrar al 
pueblo que viene siendo elegido. En dado momento, solo veo en los Ojos de los Dos, 
Jesús y María, la esperanza de estos dos sacerdotes quedaron contigo hasta el momento 
final, junto con este que viene a ayudar de vez en cuando, que se llama también José. 
Por eso, vuestro servicio está siendo los últimos segadores. 

San José y Pedro II 
 

 


